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    A mi buen amigo Paco Giménez.




    Al que tanto le debo.


  




  

    —1—




    El día languidece sin prisas. Una suave brisa ha reemplazado la sofocante calina que ha caído a plomo sobre la vivienda a lo largo de toda la jornada. El viento mece con suavidad las copas de los cipreses en las colinas cercanas y llega a introducirse en el huerto, colarse entre los setos de arrayanes y hacer ondear, como los mástiles de un velero, las ramas de los frutales. En la alberca, sobre la ribeteada superficie del agua, los nenúfares ejecutan una armoniosa danza. El aire transporta el fresco aroma de las plantas hasta la porción emparrada del patio. Bajo su protectora sombra, dos viejos amigos, que no han cesado de conversar durante la prolongada sobremesa, hacen un alto en sus disquisiciones para inhalar con fruición los aromas que les trasmite, con intensidad y fragancia, la naturaleza.




    — A raíz de la muerte del duque de Gandia, la personalidad del papa Alejandro se fue progresivamente modificando. Perdió la vitalidad de la que siempre hizo gala y ni tan siquiera la llegada de un nuevo vástago, Roderic, consiguió animarle los días. — Inició Garcilaso de la Vega, respondiendo a las demandas acerca de los asuntos que había dejado aparcados en Italia.




    — Bueno, Rodrigo Borja ya no es un niño; debe haber atravesado el ecuador de la sesentona y, que yo recuerde, durante mis últimas semanas de permanencia en Roma, su salud ya no le permitía desarrollar el torrente de energía del que solía hacer gala.




    — Puede que sea producto de su mermado estado de salud los cambios experimentados en el carácter del pontífice, como sugerís Martín. Pero lo cierto es que, en la corte vaticana, el Papa hace tiempo que se fue inhibiendo, progresivamente, de sus funciones políticas y, para la toma de decisiones de mayor incumbencia, inexcusablemente requiere la aquiescencia de César. De manera ciega, decidió a acatar las ambiciosas imposiciones de su primogénito, por irreflexivas que éstas parecieran. Incluso me atrevería a asegurar que la mera presencia de su hijo le amedrenta.




    — No deberíais sorprenderos en extremo. Rodrigo Borja, invariablemente, escuchaba con atención todas las opiniones que sobre los asuntos de Estado aireaba en su presencia César y podría aseguraros de que éstas nunca solían caer en saco roto; si bien es cierto que, no siempre, se dejaba guiar a pies juntillas por ellas… ¿Qué opinan Buckard, Remolins o Torrella, sobre los pretendidos cambios a los que hacéis referencia...? Incluso vos que, a pesar de vuestra modestia, siempre habéis sido de inestimable ayuda en muchas de las decisiones adoptadas por el papa ¿No es así, querido De la Vega...?




    — Los consejos de las personas que mencionáis, en la actualidad apenas cuentan y, por lo que respecta a mi persona, aunque os pueda resultar desconcertante, he llegado a convertirme en “persona non grata” en la corte vaticana a raíz de que nuestros reyes se opusieran con energía a que César Borja abandonara la toga cardenalicia para blandir la espada.




    — ¿Ha llegado a renunciar definitivamente al cardenalato? Me resulta inconcebible. Hasta lo que mi memoria alcanza, no acierto a encontrar a ningún personaje en el devenir histórico que se haya visto forzado a abdicar de semejante privilegio. Por otra parte, la decisión tomada le habrá ocasionado un notable quebranto económico al dejar de percibir los cuantiosos beneficios crematísticos que sus sedes le proporcionaban.




    — La renuncia al cardenalato no le ha sido impuesta, sino más bien producto de una decisión muy meditada. Todo lo ha medido cuidadosamente el primogénito del papa, que ha resultado ser un personaje mucho más ducho para las intrigas palaciegas de lo que se pretendía esperar en un individuo tan proclive al uso de las armas. En ese aspecto, creo que todos nos equivocamos en nuestros irreflexivos juicios hacia César Borja. Yo el primero de todos. — Reconoció resignado Garcilaso—. En realidad se trata de un individuo hábil y gélido; dotado de una ambición por el poder que no conoce límites ni metas. Al parecer, en asuntos de Estado nada improvisa y, obviamente, no entraba en sus cálculos perder ni un sólo ducado de las rentas que, como miembro del consejo cardenalicio, percibía de la Iglesia al solicitar su cesantía.




    Se alargó en las interesantes explicaciones Garcilaso sobre los entresijos vaticanos, dando a entender que los secretos pontificios, que siempre había mantenido celosamente guardados en su cerebro como si de una caja de seguridad se tratara, en el momento presente le importaba un bledo divulgarlos; y menos aún cuando ellos los aireaba entre gente de su confianza. No obstante, la experiencia me había advertido que, a pesar de la aparente ligereza de sus comentarios, siempre había que permanecer atento a los mismos. Mi admirado amigo era sumamente proclive a utilizar un doble lenguaje, con intenciones, por lo habitual, premeditadas. Así pues, convenía perseverar invariablemente alerta a sus divagaciones pues, en no pocos casos, para obtener la información más jugosa y ajustada era necesario saber entender entre líneas las aparentemente insustanciales apostillas que usualmente vertía en sus diatribas.




    — De hecho, un pariente cercano a la familia, amigo personal de César, ha hecho irrupción en el Vaticano y su poder crece como la espuma —prosiguió Garcilaso—. Se trata del joven cardenal de Umbría, Joan de Borja Llançol. Con seguridad meridiana, este joven y astuto personaje será el destinatario de todos los poderes eclesiásticos que mantenía unidos a su cargo el cardenal César Borja. Por el momento, a instancias del primogénito, Llançol ha sido requerido al vaticano para ocupar un cargo de absoluta confianza, que lo mantendrá permanentemente vinculado al Santo Padre. Con toda probabilidad, el personaje supondrá, en un futuro inmediato, el puente directo de comunicación y el fiel emisario de todos los asuntos de relevancia que deban discernirse entre el Papa y su hijo César.




    — Aunque me resulte grato sobremanera —interrumpí la alocución de Garcilaso, tratando de desviar, momentáneamente, el eje de su discurso—, fingiría si omitiera expresar la curiosidad que me embarga por llegar a conocer los motivos que han propiciado la fortuna de poder disfrutar de vuestra presencia en mi casa…




    — ¿Os parece una minucia tener la oportunidad de volver a conversar con un amigo y disfrutar de la hospitalidad que me dispensáis en vuestro acogedor hogar? — respondió Garcilaso, esbozando una amplia sonrisa—. Me decepcionáis, querido Martín. Pero, como de costumbre, estáis en lo cierto. Por desgracia, Córdoba tan sólo constituye una escala en mi viaje, una parada deseada y en extremo deliciosa, que tiene como destino inmediato la ciudad de Granada.




    — ¿Y qué se os a perdido en Granada, si puede saberse?




    — Constituye una hermosa ciudad, según tengo entendido; aunque aún no he tenido el gozo de conocerla. Sin embargo, vos estaréis al cabo de la calle de todos los asuntos que se cuecen en ella.




    — Hace ya largos años que no piso la ciudad de la Alhambra.— Me excusé tras escuchar el enconado comentario del diplomático, aunque aparentemente lo tomara a chanza.




    Me dirigió Garcilaso una sonrisa cargada de ironía y, como si no se hubiera dado por enterado de mis últimas palabras, prosiguió con su alocución, ignorándolas.




    — En el transcurso del viaje con destino a España, no dejaba de cuestionarme a qué mejor guía podría encomendarme para que me descubriera los parajes de mayor belleza en estas latitudes de fábula. Las singularidades de sus personajes, las maravillas arquitectónicas…




    — Dejaos de zalamerías y romances, querido De la Vega, que mucho ha llovido desde la primera oportunidad que tuve el privilegio de conoceros. Id pues al grano, os lo ruego.




    Ante mi mirada de estupefacción, dado que sus vagas palabras no habían conseguido iluminar los objetivos de su visita ni los planes que bullían en su mente y que al parecer me comprometían en un viaje, que en absoluto me complacía, intentó tranquilizarme con sus palabras:




    — No me proponía inquietaros en exceso, querido Astorga; no os estoy demandando que procedáis con urgencia a preparar el equipaje — dijo Garcilaso con sorna—. Por el momento, permitid que os siga ilustrando acerca de los asuntos de Italia; dejaremos los asuntos de Granada para más adelante.




    — Martín, el fin de siglo se acerca y creo que, como ocurriera con los espectadores de centurias pasadas, nefastos augurios presagian la llegada de la nueva Era. —Reanudó Garcilaso con cara de circunstancias—. No son escasos los agoreros que proclaman que el fin de la Humanidad se acerca. Y no sabría responder si, a tenor de esas ramplonas profecías, todos los personajes de relevancia parecen imbuidos por enloquecidas urgencias:




    Prisas tiene Luís XII, que arde en deseos de desprenderse de su desaseada y escrofulosa esposa Joana, la hermana del anterior rey de Francia, y corre enloquecido en persecución de su cuñada Ana de Bretaña. La jugada sería perfecta, dado que a los atractivos físicos de la bella viuda sumaría las de sus cuantiosas rentas, al ser la augusta dama poseedora de la Bretaña. Pero sus ilusiones quedarían relegadas a un espantoso fracaso en el caso de que no consiguiera que en dicha decisión interviniera, y sin demora, el mismísimo pontífice de Roma. En el asunto del divorcio de su actual consorte y la autorización oficial de la Iglesia del matrimonio con su cuñada, el Papa tiene cogido al poderoso soberano de Francia por la agallas.




    Prisas tiene el Santo Padre que, acosado por su hijo y con la premonición de una muerte que no se le imagina lejana, busca, a la desesperada, la esposa idónea para César. Como primera providencia ha puesto los ojos en Carlota de Aragón, hija del rey Federico de Nápoles. Por el momento, la joven princesa, que reside en la corte francesa como dama de honor de Ana de Bretaña, no ve con agrado las posibilidades de que tal enlace prospere. Se asegura que, tanto el rey de Francia como su futura esposa, han hecho gestiones directas ante Federico de Nápoles para que Carlota acceda al compromiso matrimonial con su rutilante aliado César Borja. A sugerencias del papa, y con objeto de encumbrarlo al elenco más relevante de la aristocracia francesa, el rey Luís le ha otorgado el condado de Valentinès i Diois, convertido, merced a la providencia de su graciosa majestad, en ducado de Valentinois. Pero, en lo concerniente a su proyectado matrimonio, todos los intentos han resultado estériles, dado que la joven infanta napolitana siente una infinita repulsión por el todopoderoso Valentino. Tampoco a su diletante padre la unión le hace demasiada gracia y, con prudencia, pone toda clase de impedimentos para que el compromiso no progrese de la manera adecuada. No sabe bien donde se ha metido Federico, arrastrando con su decisión a los restantes miembros de la casa de Aragón en Nápoles. Ni para el rey de Francia, ni para el Papa y, sobremanera, para César Borja, el asunto pasará desapercibido. Aunque, por el momento, los apremios históricos los hace orientar sus miradas hacia otras posibles candidatas…Desechada la inicial sugerencia, buscan nuevos horizontes y finalmente parecen haberlos encontrado en una bella dama emparentada con la realeza francesa. Se trata de Carlota d´Albret, princesa de Navarra. A través del cardenal de Rouen, los soberanos presionan a Alain d’Albret, rey de Navarra, para que, a cambio de grandes privilegios, acceda al enlace. Todo parece marchar bien encaminado; pero, en el hipotético caso de que las negociaciones con el navarro terminaran en un fiasco, tienen previsto un recambio en la persona de Ana de Candale, hija de Gastón de Fois, señor de Narbona.




    Prisas tiene César Borja, al que, a pesar del ducado recibido y que le supone unas rentas superiores a los veinte mil francos, en consonancia con sus gigantescos proyectos, como meras migajas estima el botín otorgado. Dada la magnitud de las empresas bélicas que esta dispuesto a acometer y del lujo asiático del que acostumbra a rodearse el personaje, requiere de fortunas más considerables. Con urgencia le exige a su padre que, por los medios que estime convenientes, ponga a su disposición los recursos económicos que precisa. Y si el Papa no atina a encontrar las soluciones adecuadas, él estaría dispuesto a aclararle las ideas. La promulgación de un cónclave con el objetivo exclusivo de proclamar nuevos cardenales, podría ser el remedio más pertinente y rápido para allanar el problema crematístico. Como resultado de dicha política, un listado interminable de nuevos príncipes de la Iglesia, avalados por las más acaudaladas fortunas europeas, accederán a la nómina del vaticano... Con gentileza, César agradece al rey de Francia los honores recibidos y se autoproclama como su más firme y leal aliado, pero su perspectiva la tiene puesta en un proyecto mucho más ambicioso que el de conformarse con las posesiones que le han cedido en Francia. Dado que, con el apoyo incondicional de su padre y la alianza militar de los franceses, pretende apoderarse de toda la Romagna.




    Y prisas tiene el Rey Católico, pues, tras la prematura muerte de su heredero, se le augura un aciago futuro en el caso de que su esposa, la reina Isabel, le antecediera en el tránsito. Para él tampoco corren en vano los años y, en la supuesta contingencia de verse desposeído de la corona de Castilla por alguna de sus hijas, ha de proveerse de otras posibles alternativas. Por lo pronto fija sus objetivos inmediatos en Italia y en concreto con Nápoles, el reino al que le unen derechos dinásticos. En cualquier caso, como previsor y calculador estratega, ha de tener en cuenta todos los posibles avatares. Por éstas y otras imponderables razones, sus aspiraciones al Realme se le antojan con mayor urgencia que en ocasiones precedentes. Pero, para acometer una empresa de semejante calado, precisará, dadas las actuales coyunturas, buscarse nuevas alianzas. Y tratará de obtenerlas precisamente allí en donde sus enemigos menos lo esperan.




    Engranada en una sutil estrategia, ha procedido a oficializar la ruptura con el Papa; circunstancia que, paradójicamente, alegra sobremanera a la reina Isabel sensibilizada por las quejas que le manifiesta su prima, María Enríquez, tras el asesinato del duque de Gandia. Muerte de la que, sin ningún género de dudas, hace responsable a César Borja. La alianza de Alejandro VI con los franceses y las inquietudes bélicas puestas de manifiesto por el Valentino, han constituido el detonante y el pretexto oficial esgrimido por el rey Fernando para formalizar la ruptura política de España con los Estados Pontificios. Esta decisión se ha concretado con la retirada del cuerpo diplomático acreditado ante el vaticano, entre cuyos miembros se incluye al embajador López de Haro y a mi humilde persona. — Concluyó la prolija exposición De la Vega.




    No acudió a mi boca palabra alguna, pues me hallaba en la tesitura de pretender asimilar la importante fuente de información que me acababa de facilitar el diplomático; aunque tampoco me concedió excesivo tiempo para digerirla, pues, cuando comenzaba a meditar acerca de lo escuchado, volvió a retomar el hilo Garcilaso.




    — Pero en asuntos de política, ya sabéis…




    — Me temo que no os llego a las calzas…




    — Retomando vuestra inicial demanda — dijo Garcilaso soltando una carcajada.




    — Ahora no consigo recordarla — le respondí aturdido




    — Sí, querido Martín. Hacíais mención a la pertinencia de mi próximo viaje a Granada. Y tengo que advertiros que el motivo no dejará de causaros cierta sorpresa —añadió con incuestionable malicia—. Con total desconocimiento del Papa y de sus aliados, dos delegaciones: una francesa y otra española, de la que modestamente forma parte mi persona, se disponen a reunirse de incógnito en la ciudad de Granada. Si las circunstancias convienen favorables, el propósito del mencionado cónclave consistiría en tratar de lograr un compromiso mediante el cual franceses y españoles se repartirían el reino de Nápoles, sin que en el lance mediaran lanzas o espadas…




    La irrupción de Amaranta en el huerto interrumpió momentáneamente las explicaciones del diplomático. Su larga y ondulada cabellera, del color de la caoba entreverada por cenefas de blanqueadas mechas, libre de ataduras, oscilaba cadenciosa en torno a su cintura al dispuesto ritmo de sus caderas. A pesar de su juventud, los años transcurridos y, sobretodo, los sufrimientos que le ocasionaron su prolongado cautiverio habían logrado encanecer, parcialmente, sus cabellos. No obstante, mantenía incólume la vivacidad de sus verdes ojos, especialmente dotados para los misteriosos ensueños. Su alegre vestido morisco lo poblaba un extenso surtido de flores silvestres, de refulgentes colores: amarillos, jaspeados, blancos, carmesíes y violetas, que daban significado al nombre de la portadora de la prenda. Los vuelos de su túnica caían desenvueltos hasta alcanzar los extremos de sus largas piernas, dejando adivinar su silueta, aún frágil y esbelta. Las delgadas ajorcas de plata que envolvían la garganta de sus tobillos, constituían las únicas prendas que vestían los desnudos pies de la maga.




    Levanté la mirada hacia la del diplomático, que permanecía abstraída contemplando las evoluciones de la zíngara.




    — Al parecer, tan sólo nosotros tenemos la ventura de disfrutar de todo el tiempo que sea menester y que nos plazca. No tiene, pues, porqué venir nadie a agobiarnos con tantos excesos de prisas. — Comenté jocoso a Garcilaso, que apartó fugazmente la mirada de la mujer, para dedicarme una amplia y distendida sonrisa.




    — En lo que a vos concierne, de ello no me cabe la menor duda.




    — Tampoco en la vuestra, siempre y cuando aceptéis mi hospitalidad no menos de la décima parte del tiempo que yo os propusiera…




    Sin dejar de sonreír, Amaranta depositó sobre la mesa una bandeja de pastelillos de hojaldre con miel y otros de pan de higo salpicado con piñones y nueces. Añadió para acompañarlos una frasca de vidrio traslúcido que contenía un líquido del color de las túnicas de los nazarenos, así como unas copas de cristal de ambarinas tonalidades. Efectuado su cometido, sus vivarachos ojos dedicaron una mirada solícita al invitado y, posteriormente, otra, cargada de complicidad, dirigida hacia mi persona, que se me coló hasta adentro, dejándome una fugaz instantánea de felicidad, que aún conseguí retener por unos breves momentos.




    Concluida la operación, abandonó el patio en silencio seguida por el acompasado campanilleo que emitían los delgados brazaletes que adornaban sus tobillos; resonancias que invariablemente la acompañaban en los diurnos desplazamientos. Familiar sonido que hacía presentir su inminente llegada, o bien calcular las dimensiones de su distanciamiento.




    Llené ambas copas y me dispuse a proseguir con el interrogatorio al que, sin posibilidad de escapatoria, tenía sumido a mi ilustre huésped:




    — ¿Y qué ha sido de los demás hijos del Santo Padre; de la bella Lucrecia, por ejemplo?




    — Pasan por ser los amantes consortes más felices de toda Roma. Nunca estuvo tan enamorada la hija del papa. Pasión correspondida por el joven Alfonso de Aragón, que profesa una sincera devoción por su esposa. Acaban de ser padres de un hermoso vástago. Rodrigo le han puesto por nombre en homenaje a su abuelo. El niño comparte juegos de infancia con su tío abuelo, Roderic, el hijo del papa, dado que ambos retoños hubieron de venir al mundo, más o menos, en coincidentes fechas.




    Bebió un sorbo de vino y quedó boquiabierto por el resultado de la cata.




    — ¡Es sorprendente! — Convino en exclamar Garcilaso—. Es tan dulce como miel, y no precisa calentarlo para reducir la acidez o asperezas que contienen la mayoría de los caldos.




    — Lo fabrican recolectando unas uvas muy especiales que se cultivan en algunas regiones de Málaga. Son de un color muy oscuro, casi negro, y de un sabor tan dulce como el néctar. Pero habréis de tener precauciones al degustarlo, pues sus efluvios alcanzan con inusitada rapidez al intelecto y, egoístamente, aún quisiera manteneros lúcido durante un tiempo; al menos, hasta que hayáis concluido con todos los chismorreos.




    Sonrió plácidamente tras el comentario, al que no tardó en responder con sorna: — ¡Pardiez Martín, como osáis atreveros! — Exclamó, con aire de fingido enfado—: ¡Un diplomático jamás prodiga el comadreo! — Concluido el aserto, procedió a escanciar un largo pelotazo en su copa, dejando medio tiritando la frasca del Moscatel—. En cualquier caso, no corren buenos tiempos para la pareja. La enconada posición del Papa con el rey Federico de Nápoles, motivada por la negativa de su hija Carlota a desposarse con César, unido a las apetencias de su nuevo aliado francés por hacerse con la corona del Regno, determinan que la posición del duque de Bicesglie resulte extraordinariamente frágil en la corte vaticana en los tiempos que corren. Quisiera estar equivocado, pero no me sorprendería en exceso de que el joven duque pudiese ser objeto de un desgraciado accidente en cualquier momento.




    Los atenuados rayos del atardecer se filtraban entre las moreras e inundaban de dorados reflejos el porche del patio, espacio en el que acomodábamos nuestros cansados huesos. El runruneo de la suave conversación del diplomático acariciaba mis oídos al igual que el dulce vino malagueño hacía lo propio con mis intestinos. Refulgían las verdosas aguas de la alberca poblada de nenúfares, mientras que, sin abandonar por un instante su copa, Garcilaso, algo ebrio, parecía querer concentrarse en las distorsiones que producían los crepusculares haces de luz sobre los maduros frutos del membrillero.




    — Pronto se hará de noche. — Nos anunció Amaranta, que había hecho irrupción en el patio con un halo de sigilo tal, que nos fue imposible percatarnos de su presencia hasta verla depositar unas mantas de lana sobre nuestros regazos. Con reprobatorio y picaresco gesto, pasó inspección a la frasca, exhausta de contenido; pero, sin dudarlo un instante, desapareció en el interior de la vivienda, para reaparecer de nuevo, portando una nueva jarra de refuerzo.




    Seguidamente, procedió a encender algunas candelas, pues lentamente comenzaba a espesar la negrura de la noche, haciendo desparecer las siluetas de los limoneros.




    — La cena estará lista en poco tiempo, Martín. Y, a ambos, les aguarda una grata sorpresa.




    Se marchó dejándonos a dos velas; pero no duró mucho tiempo el aturdimiento, pues, nada más desaparecer Amaranta de nuestras vista, reanudamos nuestro entusiasta y algo beodo parloteo.




    Figura nº 1.- Árbol genealógico de los Borja.
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    Gonzalo Fernández de Córdoba, el invitado sorpresa, preside la amplia mesa del refectorio de la casa cordobesa de Martín Astorga. El ilustre soldado, que acababa de llegar a la ciudad, procedía de las polvorientas y enriscadas rutas que jalonan los montes y quebradas de la Serranía de Ronda.




    Según opiniones, más o menos generalizadas, el Gran Capitán había sido reclamado por sus majestades y conminado a regresar desde Italia con el propósito de apaciguar los entuertos que, a menudo, se producían por aquellos inhóspitos parajes entre moriscos y cristianos. Las reclamaciones de los últimos en relación con los derechos de posesión de ciertas heredades, representaban la mayoría de las demandas. Sin embargo, la obstinada realidad solía poner en evidencia que la mayoría de los litigios estaban originados por bretes entre hermanos en Cristo. Las rivalidades existentes en lo concerniente al reparto de tierras, representaba un asunto harto frecuente, a su vez derivado de la usurpación de los terrenos arrebatados a sus legítimos propietarios, los musulmanes.




    Aparentemente, la mediación en uno de tantos litigios a los que hacía referencia, constituía la causa que determinó el episódico abandono del libertador de Roma de su palacio de Córdoba para emprender la actual cabalgada. El asunto motivo del conflicto correspondía a la repartición de ciertas tierras de baldío requisadas a los nazaríes. El valor intrínseco de aquellas posesiones no parecía justificar tan agria polémica; sin embargo, el rancio abolengo de la dama inductora de la querella, pretendidamente lo justificaba, pues, para doña Beatriz de Pimentel, la valía de aquellas heredades significaba bien poco comparado con lo que se dilucidaba en otros aspectos.




    — Pero lo cierto es que, ni el hermano de doña Beatriz, el quinto duque de Benavente, ni doña María Pacheco, estaban conformes con los argumentos que esgrimían los delegados de la egregia señora, que no consentía en ceder ni en un palmo de terreno, aunque se trataran de tierras de barbecho — nos aclaraba Gonzalo—. No es que la riqueza de los terrenos les importara en exceso a ninguno de los litigantes. De hecho, nadie podría afirmar que tuvieran por los mismos ni mucho ni poco aprecio. Eran cuestiones de honor, poder, e hidalguía, las que estaban en juego.




    —Y cómo conseguisteis salir de tal embrollo —le preguntó con curiosidad Garcilaso a Fernández de Córdoba.




    — Los mencionados señores jamás osarían visitar semejantes parajes y las cuestiones de lindes y otras zarandajas, en tan improductivos andurriales, en realidad se las traían al pairo. — Hizo una pausa para tomar un largo trago, antes de proseguir con las explicaciones—. Advertido de estas circunstancias, logré ponerme en contacto con un morisco recientemente bautizado. Mohammed Eiriz dicen que era su nombre antes de ser formalmente acristianado. Previo a las capitulaciones de Granada, el mencionado personaje ejercía cotas de poder e influencia sobre los moriscos de Montejaque y Benaojan, los cuales lo consideraban como a su amo y, por lo tanto, le obedecían poco menos que como vasallos. Francisco de Morales Eiriz constituye en la actualidad su nombre cristiano… Pero, ni los cambios de religión y de nombre le han supuesto, en lo económico, graves desaguisados, ya que, por el momento, sigue ejerciendo el control sobre los habitantes de estas tierras, moriscos en su inmensa mayoría, pero también sobre los campesinos cristianos. Como excelente mediador, en un abrir y cerrar de ojos consiguió poner de acuerdo a los delegados de las partes en conflicto. Todos contentos, los nobles retornaron a sus palacios olvidándose del enojoso asunto, mientras que, el tal Eiriz, o como en verdad el cacique se llame, conseguía mantener su poder e influencia en los contornos mencionados, sin merma de su liderazgo y arrimando para sus alforjas una suculenta propina, que recibió, a partes iguales, de las tres partes litigantes.




    — Más listo que Cardona ese Eiriz, o como se haga llamar el condenado — rió a carcajadas Garcilaso—. Pero, tenía entendido que los moriscos estaban levantiscos y que, con mayor frecuencia de la deseada, pretendía oponerse a sus señores, incluso recurriendo al empleo de las armas.




    — La mayoría de los altercados son provocados por pleitos de deslindes y amojonamientos alentados por los propios señores. Y los concejos más beligerantes y que encarnan los asuntos más enconados, se corresponden con las villas pobladas mayoritariamente por cristianos ¿Estoy en lo cierto...?




    — Así es en efecto —respondió Fernández de Córdoba a mi pregunta—. Hasta el momento, los moriscos no se han visto envueltos, por lo general, en conflictos armados. La mayoría adoptan una actitud bastante conformista; además carecen del armamento imprescindible para tratar de acometer empresas tan arriesgadas. En las muy contadas ocasiones que decidieron a plantar cara a la explotación nobiliaria, lo hicieron en forma de reclamaciones jurídicas ante los tribunales reales; pleitos que, invariablemente, fueron ganados por los grandes señores. Por tanto, cuando las circunstancias se les tornan irrespirables, ora emplean la resistencia pasiva, ora consienten en malvender sus propiedades y emigrar al norte de África si la situación se les aviene insoportable.




    — Sólo en el Albayzín se han producido conatos de insurrección armada en alguna de las genuinas morerías que aún se conservan en Granada. Intentos de levantamiento que han sido duramente reprimidos. —Intervino mi hijo Blas, que buscó el asentimiento en el rostro de Fernández de Córdoba. Asintió con un amable gesto Gonzalo y prosiguió Blas, no sin antes girar su rostro hasta encararme, buscando, intuyo, algún gesto de aprobación en mi semblante—. Al menos, en el entorno que me es familiar — prosiguió Blas—, el Albayzín constituye el único lugar en el que aún se mantiene la tradición del modelo liberal musulmán. Persisten en el ejercicio del paradigma médico, greco-árabe, y continúa en vigencia el estudio de los antiguos manuscritos árabes. Perpetúan la usanza de las ichazas, documentos que acreditan la capacitación e idoneidad del iniciado para comentar los textos autorizados de los médicos árabes más relevantes, como por ejemplo es el caso de Aberroes, Avicena, o Abulcasis. Aún siguen creyendo que éste constituye el modelo idóneo para la enseñanza y propagación de la medicina islámica y no piensan en revocarlo.




    — Me temo que no será por mucho tiempo — respondí a las palabras de Blas, empleando un tono no exento de amargura—. La degradación de la Medicina del Islam constituye un hecho generalizado en todos los territorios conquistados. Los sanadores árabes han optado, definitivamente, por la utilización de técnicas menores, ya se trate de la magia, la hechicería y ciertas formas de adivinación, empleando vías esotéricas insustanciales, a las que añaden dosis de fatalismo de carácter apocalíptico. El curandero y el sanador morisco se van desconectando y alejando progresivamente de sus ciencias médicas autóctonas. Con mayor frecuencia de la deseada, han sufrido una transfiguración que los convierte en empiristas insípidos, que utilizan preferentemente métodos creenciales, sin ningún contenido científico. Prodiga, como una plaga, el abusivo uso de amuletos y de sortilegios. Sin embargo, ya no gozan del grado de credibilidad que anteriormente poseían entre su propio pueblo. El curandero morisco, progresivamente, se precipita, más y más, en la sima de la marginación social y en la miseria más absoluta…




    En aquel instante, interrumpí la alocución al contemplar el semblante de Amaranta que, momentáneamente, había cesado en las tareas del servicio de la cena, para prestar atención a mis palabras. Aunque permaneció callada, la inusual seriedad de su rostro revelaba hasta que punto le habían llegado al alma la retahíla de mis insensibles sandeces.




    Por el contrario, el rostro de Garcilaso mostraba un elevado grado de curiosidad y también de estupefacción producto de mis explicaciones. Dado el creciente interés que le ocasionaron mis palabras, me decidí por abundar en la información que requería respecto a los territorios ocupados a los árabes.




    — Tras las Capitulaciones de Granada —inicié—, los monarcas, siguiendo la tradición feudal, procedieron a repartir la mayor parte de las tierras conquistadas entre los nobles afectos: andaluces y murcianos, preferentemente; pero, no en las proporciones que éstos esperaban, circunstancia que no agradó a un buen numero de ellos. No obstante, se contentaron con rumiar su disgusto en silencio, pues era mucho lo que se jugaban si trataban de oponerse radicalmente a las decisiones de los soberanos, ya que estaba sobradamente probado como procedían los reyes ante cualquier tentativa de insurrección o de desairados gestos.




    — ¿No dramatizas algo, Martín?, pues no acierto a recordar que la ira de don Fernando alcanzara tamañas proporciones, por semejantes asuntos — interrumpió socarronamente Gonzalo—. Pero proseguid, os lo ruego.




    — Desde su inicio y en las sucesivas reparticiones, se produjeron pleitos y litigios entre los señores, motivados por conflictos de lindes, deslindes y amojonamientos —me alargué algo mohíno, tras la socarronería de mi amigo—. Con el propósito de obtener una expansión que consideraban vital para su desarrollo, las repobladas villas perseguían rebajar los límites de los señoríos, mientras que lo nobles pretendían, obviamente, lo opuesto. En no pocas ocasiones hubieron de recurrir al testimonio de moriscos o de nazaríes para tratar de solucionar sus conflictos de intereses. Por regla general, los pleitos solían inclinarse por los intereses de los poderosos; aunque hubo notables excepciones, en las que, algunos municipios lograron rebajar los términos a señoríos surgidos de sus alfoces. Constituyen los denominados “señoríos de tejas adentro”.




    Miré a Gonzalo y, posteriormente, a Blas. Ambos seguían mis explicaciones con suma atención. En esta ocasión mi amigo me expresaba con la mirada su total conformidad con mis argumentos y me animaba a continuar exponiéndolos.




    — A pesar de los esfuerzos colonizadores, el balance demográfico continuaba resultando negativo durante los años posteriores a las capitulaciones. Muchos muertos y excesivas migraciones fueron los causantes. Los nuevos inquilinos comenzaron a trabajar, preferentemente, las huertas y las tierras de regadío. Así pues, ocupaban parcelas de escasas dimensiones que no precisaban de una mano de obra abundante para elaborar sus cultivos. De esta manera, prosperaron los minifundios en los terrenos en los que se asentaban los cristianos viejos. Por el contrario, las grandes extensiones de baldíos y las comunales, ricas en madera, pastos, caza, pesca, o en recursos minerales, eran los más ambicionados por los grandes señores. Éstos suponían una amenaza perpetua para los pequeños propietarios, pues, entre la nobleza, permanecía la latente ambición de ampliar los límites de sus improductivos latifundios, utilizados en no pocos casos como fincas de recreo. La situación instaurada, derivaba a un claro conflicto de intereses.




    — La imposición del sistema fiscal imperante en Castilla, modificó radicalmente la composición de la renta señorial en los territorios conquistados —intervino en mi ayuda Gonzalo—. Se propusieron dos tipos de fiscalidades: la mudéjar, vigente hasta la fecha, y la morisca, que rige a partir de las capitulaciones. La sustitución del régimen tributario nazarí por el castellano, suscita inquietud entre los señores, pues temen que sus rentas disminuyan al cambiar el estatus social de sus vasallos.




    — Lo cual, sin embargo, ha resultado ser falso, dado que el cambio de régimen fiscal no disminuyó en modo alguno el carácter de las rentas señoriales, en las que el papel de las realengas permanecía inalterable —intervino Blas, que hasta el momento había permanecido en silencio, escuchándonos—. Las tercias y las alcabalas continúan siendo los dos principales capítulos de ingresos nobiliarios y, con meridiana certeza, podría afirmarse que, en general, los grandes señores han logrado mantener el nivel de rentas que venían percibiendo con anterioridad a la conversión al cristianismo de los mudéjares, e incluso incrementarlo.




    — ¿Y cómo pudieron lograrlo? — Se aventuró a interrumpir el discurso de Blas, Garcilaso—. Tenía entendido que las capitulaciones de Granada contenían apartados en los que se prometía que, a los nazaríes bautizados, les serían respetadas sus posesiones y pertenencias, a excepción del armamento.




    — Merced a que mantuvieron la percepción de una parte de las gabelas que pagaban sus vasallos en la época mudéjar, e introdujeron nuevas imposiciones, cuya denominación evoca antiguos impuestos nazaríes, los llamados impuestos moriscos. Por otra parte, participan, lícita o ilícitamente, en el cobro de tercias y alcabalas. Por ende, consiguieron apropiarse de cuantas rentas estaban a su alcance, mediante el ejercicio de la rapiña a costa del realengo, o bien imponiendo nuevas cargas a sus vasallos.




    — Blas, creo que vas demasiado lejos… — reconvine suavemente a mi hijo.




    — Pero tiene razón, Martín. La aplicación de la política a la que Blas hace mención, provoca a diario numerosos conflictos entre todos los implicados, ya se trate del clero, de los cristianos viejos, o de los concejos de los municipios realengos. Los nobles acusan a los clérigos de complicidad con sus vasallos moriscos, los consideran inductores en el mantenimiento de ritos y prácticas cripto-islámicas a cambio de la percepción de ciertos beneficios; simultáneamente, mantienen un duro pulso con las altas instituciones, ya se trate de la Iglesia o de la propia Corona. En su ambición desmedida, persiguen el mayor grado de poder que les sea posible alcanzar y son de la opinión de que el mejor instrumento para mantener el control social y, por ende, de incrementar su influencia, reside en los púlpitos de las parroquias. De este conflictivo estado, los moriscos son los que resultan más perjudicados — afirmó enérgicamente Fernández de Córdoba, que mantenía su inequívoca posición en lo referente a la vulneración del contenido de las capitulaciones de Granada—. La nobleza pugna, sin disimulo, con hacerse con el control de alcaldes gobernadores, de regidores y de alguaciles, puestos que, progresivamente, van siendo copados por los vecinos más acaudalados de las villas y, para asegurarse la fidelidad de esta caterva, los introducen en sus clientelas como servidores. De forma que, estos elementales funcionarios, acaban siendo la correa de transmisión de los intereses de los grandes señores.




    — Por vuestros atinados comentarios, deduzco que, por el momento y afortunadamente, no existe una guerra declarada con los moriscos, ni otros levantamientos armados en la zona —argumentó jocoso Garcilaso, dirigiéndose a Gonzalo—. Así pues, si me lo permitís, aún entiendo menos la urgencia de vuestro reclamo para tratar de solucionar un problema que se me antoja inexistente.




    — Como Blas Astorga anteriormente mencionara —dijo Fernández de Córdoba, tratando de responder al comentario de Garcilaso—, los principales conflictos ocasionados con los moriscos se iniciaron en el Albayzín. Como resultado de los mismos, dos alguaciles fueron asesinados. El incidente determinó un fuerte castigo para su población. Indignados ante la desproporción de las matanzas, se detectaron movimientos de insurrección en los colectivos de las Alpujarras. El elevado número de los asentamientos moriscos en esas latitudes y la intrincada orografía del terreno, motivó que muchos de los grandes señores se inquietaran por estas algaradas. La mayoría eran partidarios de una fuerte acción punitiva, seguida de una represión prolongada. Así pensaban el marqués de Villena, el duque de Cádiz, el conde de Benavente, el conde de Cabra, el duque del Infantado, el almirante de Castilla, el alcaide de los Donceles y mi propio hermano, el señor de Aguilar. Tales fueron las brutales consecuencias de sus represalias, que consiguieron aglutinar hasta a los elementos más pacíficos de las comunidades moriscas de las Alpujarras, lo cual hizo temer la posibilidad de un levantamiento en toda regla.




    — ¿Y cual ha sido vuestra propuesta ante la situación creada? —pregunté a Gonzalo.




    —Ya me conocéis sobradamente, Martín. Considero que la represión indiscriminada nunca puede ser una medida acertada y que, de llevarla a término, ocasionaría peores remedios que antes de iniciarla. En consecuencia, propuse una acción negociadora con los insurrectos; pero mi consejo fue desautorizado por la mayoría de los nobles, incluido el propio cardenal Hernando de Talavera, que en esta ocasión se situó en el bando de los partidarios de la mano dura y de la represión indiscriminada. No me quedaba, pues, otra alternativa que la de abandonar la disputa. Y, en esta determinación me hallaba cuando llegó a alcanzarme una misiva de sus majestades, por la que se requería mi presencia en la Corte. De forma que, mientras que su excelencia se dirige hacia Granada — le dijo sonriente a Garcilaso—, yo partiré con rumbo a Sevilla.




    Atónitos, todos los comensales quedamos sorprendidos ante sus últimas palabras.




    — ¿Y cual es el requerimiento por el que se os demanda marchar a Sevilla?




    — Recibí una carta de Pérez de Almazán, secretario de nuestros monarcas, que reclamaba mi presencia en la ciudad hispalense. Como no constituye ningún secreto de Estado, no veo motivo alguno para que no pueda poneros en antecedentes sobre la naturaleza de mi próximo viaje a la corte.




    Quedamos expectantes; pero Gonzalo se tomó su tiempo y, tras apurar sin aprietos el contenido de su copa, reanudó sus explicaciones:




    — Bayaceto, el sultán de Constantinopla, libró recientemente un duro combate contra los venecianos en el istmo de Lepanto. La derrota de éstos produjo gran motivo de alarma en el gran Dogo de Venecia, dado que, tras la batalla, los turcos comenzaron la ocupación de las costas albanesas, desembarcando en Durazzo y, simultáneamente, continuaron manteniendo una política hostil en todo el Adriático. Alarmados, los venecianos solicitaron ayuda a todos los miembros de la Liga, incluido al rey don Fernando. Al parecer, el propósito inminente de los venecianos es organizar una potente armada que se enfrente al turco en el Mediterráneo o allí donde fuera menester con objeto de detener su ofensiva. Los reyes han aceptado la propuesta y, en consonancia con los deseos de la soberana, se disponen a luchar contra el turco en defensa de la cristiandad. Intuyo que es intención de nuestro monarca, el que mi humilde persona participe en la expedición que se avecina. Aunque, como podréis comprender, por el momento ignore las misiones que me serían encomendadas, en el supuesto de que se me asigne para participar en la empresa. — Y ahora os corresponde a vos responder a mi pregunta: ¿Qué se os ha perdido en Granada, señor De la Vega?




    — Me temo querido don Gonzalo, que no estoy autorizado a responder a vuestra demanda; ya que, como un secreto de Estado, esta considerada —respondió con cierta ironía Garcilaso.




    —Veis de lo que os hablaba, querido Martín: sacarle una palabra al señor De la Vega sobre información diplomática, constituye una tarea más ardua aún, que la de descorchar una botella lacrada.




    Observando la tranquila respiración de Amaranta, que plácidamente dormía con la cabeza reposando sobre mi pecho, evoque los tremendos avatares que tuvo que soportar en el pasado: el hecho de su captura y el pavoroso cautiverio en el castillo de Gibralfaro, su posterior huida de la fortaleza y el prolongado peregrinaje sorteando trochas y cañadas, enferma y maltrecha, por los intrincados vericuetos de las serranías de Málaga. Más tarde, buscando imposibles guaridas por los alrededores del cerco de Granada. Y, finalmente, su pertinaz espera en la ciudad de Córdoba, acechando como contumaz centinela los alrededores de mi casa. Recuerdo vívidamente la dicha del reencuentro y, con exactitud enfermiza, cada una de las palabras que empleó en su relato:




    “Transcurrían días e incluso semanas en las que el carcelero no osaba aproximarse a las inmediaciones de mi celda. Con la excepción de efímeras apariciones con objeto de introducir algunos mendrugos, restos de comida rancia, o algún puñado de paja seca que, como a un perro rabioso, arrojaba a través de los barrotes del calabozo, ni de día ni de noche me era permitido percibir su presencia. Nadie, en el interior de recinto, parecía ser consciente de mi existencia, ya que, por otra parte, la mazmorra que ocupaba se ubicaba en el lugar más recóndito de los sótanos de la fortaleza.




    La presencia de los estigmas que habían aparecido en extensas zonas de mi piel, les provocaban un pánico infinito. Ésta era la más que probable causa para que nadie osara aproximarse a la celda que ocupaba, pues estaban convencidos de que de una leprosa se trataba. Tan sólo al atibba Bayas, tu leal amigo, le estaba permitido acudir a visitarme durante breves momentos y no muy a menudo. Mediante el empleo de generosos sobornos, conseguía que el seboso y desdentado carcelero conviniera en suministrarme retales de ropa limpia y seca y algo de comida fresca. Siempre se mostró amable y compasivo conmigo y, como de un médico sabio se trataba, ambos conocíamos que no era lepra el diagnóstico atribuido a las lesiones que padecía. Aquellas breves visitas me hacían concebir esperanzas y lograban mitigar mi desolación y miseria. Nunca dejaré de recordarlo y siempre le estaré profundamente agradecida…




    A pesar de lo remoto del emplazamiento, como ecos o reverberaciones se transmitían hasta la galería de los condenados los agitados movimientos de los inquilinos del recinto, que inquietos barruntaban la existencia del inminente peligro que se cernía sobre ellos. No cesaba ni de día ni de noche los desplazamientos de tropas y el acarreo de vituallas en el interior de las fortificaciones, lo que contribuía a exacerbar los agresivos ánimos de los carceleros, haciendo temer por sus vidas, en cada instante, a los aterrados prisioneros.




    En un momento dado, todos los ocupantes de la galería, a excepción de mi persona, fueron desalojados paulatinamente de los sótanos de la fortaleza, para ser conducidos a un lugar del que jamás regresarían, al menos portando la cabeza sobre sus hombros. Durante semanas dejaron de oírse los lamentos de los vecinos de las celdas contiguas y transcurrió un lapso indefinido de tiempo durante el cual estaba firmemente convencida de ser la única olvidada, abandonada a su suerte, en el corredor de los condenados.




    A menudo me preguntaba porqué no había corrido similar suerte a la de los demás moradores de los calabozos, llegando a la conclusión de que ni los guardias ni el carcelero, impulsados por el miedo ancestral que mi enfermedad les provocaba, ignoraban, a ciencia cierta, qué debían hacer conmigo. El temor al contagio por el mal que me suponían, determinó que ninguno hiciera el suficiente acopio de valor para aproximarse, con la aviesa intención de acabar con mi destino… En una ocasión escuché a alguno de los guardianes sugerir que, de inmediato, debían proceder a incendiar el contenido de la celda, incluyendo a la apestosa en la oferta. De esta manera evitarían mantener algún tipo de contacto conmigo. Sin embargo, el carcelero los disuadió de su empeño al considerar que, una vez iniciado, el fuego se propagaría como una tea, incendiando al resto de las galerías del subsuelo.




    En la más tenebrosa oscuridad, ovillada como una bola de lana en uno de los rincones de la celda, permanecía en un continuo duermevela, con la absoluta certeza de haber alcanzado el final de mi existencia. Había transcurrido un periodo indeterminado, pero que presumía prolongado, durante el cual habían dejado de encender hachas en las galerías y un amenazante silencio se había apoderado de toda la fortaleza…Mediante un supremo esfuerzo, logré desplazar mi doliente humanidad, arrastrando los torturados pies descalzos que se hundían en la fangosa y hedionda broza, hasta conseguir alcanzar la cancela metálica que cerraba la entrada de la celda. Sorprendida, comprobé como la verja cedía tras aplicar una leve presión sobre ella y que, de esta simple guisa, quedaba expedita la salida. Tal era el pánico que le producía a mi carcelero la enfermedad que me adivinaba, pensé que, para mi fortuna, tal vez se olvidó de atrancarla cuando se determinó por la huida.




    Y, como Dios me dio a entender, me deslicé a oscuras por el piso de la deshabitada galería. Todos los carceleros, sin excepción, habían abandonado sus puestos de vigilancia y un sobrecogedor silencio se apoderaba de todas las estancias.… ¿Por qué abrían dispuesto dejar abierta la puerta de su mazmorra?, me preguntaba, mientras ascendía con dificultades extremas los peldaños que conducían a los pisos superiores de la fortaleza… ¿Sería fruto del olvido o del miedo, como originalmente pensaba, o quizás como producto del generoso monto de monedas que el atibba había puesto en las manos de mi verdugo lo que había propiciado tan generoso gesto?




    Sea como fuese, continué reptando por el húmedo pavimento sin hallar ningún obstáculo que me lo impidiera, salvo los esporádicos e inevitables encuentros con ratas de enormes proporciones, que campaban a sus anchas por los desérticos túneles…




    Incrustado en el recodo de la escalera, localicé un chiscón que mantenía la portilla entreabierta. El garito estaba repleto de vasijas de arcilla que contenían brea y aceite, así como hachas, teas y demás materiales que habitualmente empleaban para iluminar las galerías. Escondida entre los recipientes, permanecí atenta a cualquier sonido que proviniera del exterior. Transcurrieron escasos minutos en los que mis ojos se fueron progresivamente adaptando a la extrema oscuridad del tabuco.




    Los reflejos amortiguados de una cierta claridad que se filtraba a través de unos diminutos orificios, me permitieron localizar la rejilla metálica que se embutía en la pequeña puerta de la entrada. A través de ellos me era posible divisar, entre penumbras, unas angostas escaleras que, abandonando los calabozos, ascendían hacia los pisos superiores.




    En el improvisado refugio, sumergida en el más absoluto de los silencio, noté que los párpados me pesaban como losas, fruto de la fatiga y del pánico acumulado. Un profundo sopor se apoderó de mis sentidos y me invadió una debilidad extrema. Dormí con la profundidad y el abandono como lo hace un niño protegido y bien alimentado, y de esta manera transcurrieron un número indeterminado de horas. Los haces de luz que se filtraban a través de la rejilla de la puerta, me previnieron que había llegado la mañana. Mirando a través de sus orificios, alcancé a vislumbrar, fugazmente, la silueta de Bayyas que ascendía con rapidez los escalones que daban acceso al lugar en donde yo adivinaba que se encontraría la salida y presentí que debería haber pensado que ya estaría muerta cuando encontró vacío el contenido de la celda.




    Intenté prevenirle de mi presencia, pero, la rapidez con la que discurrió la visión y la impotencia que sentía en mis piernas, me lo imposibilitaron… Cuando intentaba el doloroso ascenso por los empinados peldaños, un enorme griterío me puso en alerta. Agazapada junto al muro, medité que, dada mi extrema debilidad, me hubiera resultado extraordinariamente arduo el hecho de intentar escapar de aquella madriguera. Mediante un denostado esfuerzo, logré alcanzar el rellano que conducía al patio interior del castillo. Una plancha metálica, calada, que servía de respiradero a los sótanos, permitía, al ser penetrada, filtrar los rayos de sol que procedían del exterior de la fortaleza. Encaramada sobre algunas piezas de madera abandonadas, me elevé hasta conseguir que mi ángulo de visión alcanzara a observar a través de la reja. Un sol deslumbrador me hizo entornar los ojos e impregnó de extravagante colorido mis percepciones oculares. Transcurridos breves instantes, los suficientes para dar tiempo a que mi visión se adaptara a una claridad tan cegadora, pude observar una pavorosa escena, que me resultaba inevitablemente presenciar excesivamente próxima:




    Una numerosa partida de cristianos, obligando a dar enloquecidas cabriolas a sus espantados jamelgos, competía entre ellos mostrando sus singulares habilidades ecuestres. Haciendo gala de un júbilo desorbitado, exhibían, enclavadas en los puntiagudos extremos de sus picas, las cabezas cercenadas de los moros que recientemente acaban de ser ajusticiados.




    En el centro del espacio que conforma el patio de armas, sujeto por una argolla que le mantiene el cuello aferrado a un poste enclavado en la arena, al Zagrí, ensangrentado como un cordero degollado, con un ojo cerrado y todo el cuerpo recubierto de cenizas, recibe el azote inmisericorde de los mimbres de los vencedores. Cada vergajo que le aplican, consigue abrir las carnes del sentenciado, con aún peores resultados que los que pudieran provocar las resecas tiras de piel del más mortífero de los látigos. Las pausas entre los flagelos las rellenan con las más ofensivas imprecaciones, intercaladas por una nube de escupitajos. Este es el denigrante aspecto que pude contemplar del que, en los instantes previos a la derrota, constituía el todopoderoso y cruel gobernador del castillo de Gibralfaro…




    Prosiguió la contumaz tortura hasta que, alcanzado un punto determinado, hizo acto de presencia un caballero provisto de armadura y con la celada bajada de su casco emplumado. Para disgusto de la soldadesca, el oficial determinó que el reo ya había sufrido el tormento reglamentado y mandó dar por concluido el envaramiento. Alejados los soldados, Al Zagrí permaneció aislado, atado al poste en el centro del patio. Ordenó el gentilhombre que se procediera a leerle la sentencia al proscrito, el cual, con la cabeza inclinada sobre su pecho, apenas prestaba atención a los asistentes y mucho menos al discurso que le estaban endilgando.




    Un redoble de tambores precedió a la ceremonia mediante la que procedieron a desengancharlo del poste de castigo y, cargado de cadenas, le obligaron a arrodillarse en el centro del pavimento. Cesaron bruscamente los tambores, acto que fue seguido por un impenetrable silencio. Un alférez, con la toledana desenvainada, se acercó al reo por su espalda y, sin dudarlo dos veces, le aplicó un certero golpe que dio con la cabeza del alcaide en la ensangrentada grava. Con gesto indiferente, el hombre del yelmo emplumado, sin dejar exponer su rostro que mantenía oculto tras la celada, tomó el guiñapo prendido por los cabellos y lo mostró a un receptivo público, que acogió el fin del espectáculo con sonoros vítores e incontenibles ovaciones. Posteriormente, la cabeza del Al Zagri ensartada en una pica, sirvió como ornamento a la entrada principal de la fortaleza de Gibralfaro…




    Los irisados reflejos que desprendían las aguas de la bahía, contrastaban con los del fulgor de las luminarias que producían las hogueras que se extendían por doquier en el transcurso de aquel doloroso atardecer en la bella ciudad de Málaga. Dada la anarquía reinante, no tuve dificultades en deslizarme hasta una de las desalojadas viviendas que, aparentemente, se mantenía intacta. En ella pude proveerme de algo de ropa, algún mohoso mendrugo y un puchero metálico. Improvisé un hatillo en el que introduje todas las vituallas; pero, sólo las imprescindibles, con objeto de que el peso del bulto pudiera ser acarreado por mis maltrechas espaldas.




    Tenía a mi favor el hecho de conocer bien la zona y sabía de la existencia de un lugar, justo al inicio del ascenso a los montes de la Ajarquía que, escondido entre las faldas de un pequeño cerro, tenía acceso a la entrada de un bosquecillo de choperas entre las que discurría un arroyuelo de aguas claras. En aquel protegido espacio, pude limpiar la mugre que cubría mi cuerpo y deshacerme de los sucios harapos de mi carcelaria indumentaria.




    En las proximidades del paraje, un universo de pequeñas grutas agujereaban las laderas de las montañas que envolvían el pequeño valle que conformaban. El natural escondrijo resultaba idóneo para restablecerme de las secuelas que habían producido en mi cuerpo los rigores de la celda y curarme de las costras que se habían formado en mi piel, producto de la enfermedad que los carceleros confundieron con la lepra. Bien sabía que de una molesta y avanzada sarna se trataba mi dolencia y, sobradamente conocía los remedios que me liberarían de ella. Con ellos pondría fin al tormento de los espantosos y persistentes picores que el mal me causaba y de la fealdad de las erupciones cutáneas. Todos estaban a mi alcance, en la Naturaleza, tan sólo era necesario saber buscarlos con paciencia…




    Restablecida, resolví emprender el camino que me condujera hasta Granada con la esperanza de encontrarte con vida, o al menos, tener noticias del estado en que había quedado mí casa por tanto tiempo abandonada. Tuve que dar largos rodeos para evitar los caminos principales, dado que éstos estaban infectados de tropas. Finalmente, logré divisar los muros de la ciudad, pero me fue imposible penetrar en ella, pues los accesos estaban estrechamente vigilados por las mesnadas cristianas.




    Merodeé por montes y cañadas, por parajes que me resultaban familiares y en los que podría proveerme de los suministros necesarios para mi subsistencia. Pasaron los meses hasta que, finalmente, tuve noticias de la rendición de Granada… Cuando logré tocar los chamuscados muros en que se habían convertido los vestigios de lo que había sido mi alegre casa granadina, lloré amargamente mi desolación y desventura; jamás, hasta aquel doloroso instante, había llegado a considerarme como una paria.




    No obstante, y a pesar de mi tristeza, tuve el súbito presentimiento de aún seguías con vida; por ello decidí acudir a Córdoba, determinada a esperar tu regreso el tiempo que hiciera falta. El resto de la historia ya la conoces de sobra…”




    **




    Evoqué las palabras de Zoroastro, el astrólogo amigo de Leonardo da Vinci, con cuyos comentarios solía solazarme, algo jocosamente, en Italia. Decía que nuestras vidas, al igual que en el Universo lo hacen los planetas, giran ininterrumpidamente y sin solución de continuidad durante toda la Eternidad. Llegados a un aparente punto de destino, en el que supuestamente pretendían haber alcanzado el final del camino, irremediablemente, volvían a retornar al principio; y vuelta a empezar. Transcurridos los años, vívidamente las recordaba y también comprobaba, con asombro, como mi vida, al igual que los planetas de Zoroastro, giraba en un misterioso e inevitable sentido, de forma que, los acontecimientos que me sucedían, ya creía haberlos vivido con anterioridad. Era el texto del libreto que interpretaban los protagonistas de la farsa el que, aparentemente, cambiaba, no la esencia de su contenido.




    Así por ejemplo, el papel de médico racionalista que antaño representara, convenía en que estaba transmutando a un estado de conocimiento más sabio tal vez, pero, simultánea y paradójicamente, más primigenio. Había seguido las enseñanzas de la medicina tradicional practicada por los judíos y que mi padre Miguel Astorga, un galenista convencido en su etapa de madurez profesional, se esforzaba en inculcarme. También, cómo él, me inicié en los vastos conocimientos de los clásicos, ya se tratara de griegos, judíos, árabes o romanos. Me adentré en las enseñanzas de las escuelas de Montpelier y Lleida, en las que ilustres galenistas como Arnau de Vilanova o Jaume Roig y otros tantos, ejercieron en mi formación, como médico, una gran influencia. Posteriormente seguí con atención los inicios y evoluciones que comenzaban a producirse en la universidad de Salamanca y en los cónclaves del monasterio de Guadalupe. A través de los textos de Cremona, Chirino y demás insignes traductores, se pretendía el establecimiento de un corpus escolástico con la finalidad de transfigurar lo que anteriormente estaba considerado como un “Arte” por una “Sciencia”. Pero, ya por aquel entonces, mi padre parecía haber perdido el interés por la medicina escolástica y se adentraba en el campo de la alquimia, de la medicina mágica y de la poesía.




    Antaño me producía cierto regocijo observar el continuo devenir de Miguel Astorga acompañado de su joven aprendiz, que no era otro que mi hijo Blas, desde los aposentos de la vivienda al laberíntico escondrijo donde se ubicaba el laboratorio de alquimia. Lugar en el que para ellos la noción del paso del tiempo no existía. Similares sentimientos experimentaba con los conocimientos de la llamada Medicina del Profeta, los que la muttatabib Amaranta practicaba por los lugares más recónditos de la Frontera.




    Desde mi perspectiva, de una incipiente chochez calificaba el comportamiento de mi padre. Aquella forma de conducta que hace que los viejos parezca como si retornaran a la infancia. De superchería e ignorancia, a pesar de lo mucho que la amaba, solía entender las prácticas curativas de Amaranta. En mi sesuda mollera solo eran admisibles los principios de curación de las enfermedades que se asentaban en modelos exclusivamente racionalistas, por ello tendía a ridiculizar, con benevolencia, cualquier procedimiento mágico o empiristas. Y con ribetes de crueldad, la teatralidad ritual que suele acompañar a los procedimientos empleados por los denominados sanadores populares. Sin embargo, y acorde con el movimiento de los planetas que ejemplarizara Zoroastro, las transformaciones que observé en mi padre a medida que su edad avanzaba, las contemplaba, con cierto estupor, reflejadas progresivamente en mi persona. Aunque aún continuara practicando los modelos empleados por la medicina galenista, sutilmente me iba alejando paulatinamente de sus inmutables preceptos y axiomas y cada vez me sentía menos atraído por sus enseñanzas.




    En la actualidad, mis momentos predilectos discurrían por los párrafos que continuamente releía de viejos y archisabidos poemas, en la reflexión y la meditación o, simplemente, en la holganza más desvergonzada. Por el contrario, era mi hijo Blas el que como un contumaz racionalista se comportaba, pensamiento que se había acentuado tras su paso por la universidad de Salamanca. De hecho, él era el que con agrado soportaba la mayor parte del trabajo del consultorio que compartíamos. A su reclamo acudían los más influyentes y adinerados clientes, pues lo consideraban el exponente genuino de la medicina más avanzada de la época. Y, en cierta medida, acertaban en sus juicios. Era previsible que vieran en mi caso un espécimen del pasado y, aunque siguieran manteniendo un respecto casi reverencial hacia mi persona, lo cual me incomodaba, la realidad era que, tanto de la praxis como del contenido de mis teorías sobre la curación, desconfiaban. En definitiva, paulatinamente me fueron considerando como una respetable antigualla.




    Por contraste, y a pesar del largo sumario de penosas dificultades que hubo de soportar, la que no había modificado ni un ápice su ideario era Amaranta. Bueno algo sí. Para mi disfrute, se había tornado algo más sedentaria. Dejó de sentir el impulso irrefrenable de cambiar de destino sucesivamente. De deambular por sendas y cañadas en busca de las más recónditas aldeas escondidas entre las montañas. Allí en donde ella encontraba a su más fiel y agradecida clientela y, por tanto, los lugares en los que se consideraba más necesaria y profesionalmente realizada. Cedió parcialmente a una vocación innata e irrenunciable en otra época: la de ser una nómada inveterada.




    Desde que hizo su aparición, la mustia morada reveló notables transformaciones. El jardín volvió a recuperar el esplendor que antaño poseyera, y tornó a resplandecer con extraordinaria belleza. Las laderas de la montaña que conformaban sus contornos contemplaban con asombrado regocijo los cambios que el patio y los huertos experimentaban. Se la veía afanar tarareando por las estancias desde las primeras luces del alba, permanentemente atenta y solícita al más mínimo requerimiento que yo precisara y, sintiéndome afortunado con la dicha que me brindaba con su presencia, la hice participe de los secretos mejor guardados que contenía la casa.




    La contemplé con la falda remangada hasta los muslos y sin hacerle ascos a la azada canturreando en el huerto una de tantas mañanas. Se empeñaba en reconducir el cauce de un arroyuelo con objeto de proporcionar abundante agua a los setos de arrayanes que, formando cuadrículas simétricas, enmarcaban, como un tablero de ajedrez, a diferentes especies de árboles frutales. De cada una de aquellas casillas pretendía obtener frutos de las más diversas variedades… Antes de que izara la herramienta para señalar el golpe, la tomé de la mano y la conduje hasta la entrada del agujero excavado en la montaña. Éste había permanecido oculto, camuflado tras una cortina conformada por una mustia enredadera, a la que se adherían ramas ralas y hojas muertas. Tras la falsa estantería que contenía aperos y herramientas de labranza, apareció el misterioso túnel que conducía hasta nuestra secreta biblioteca.




    Pareció sorprenderse por el hallazgo; sin embargo, el contenido de las estanterías le produjo una absoluta indiferencia. Y no era de extrañar, dado que era incapaz de comprender el significado que expresaban las palabras cuando se juntaban las letras. Se limitó a comentar:




    — ¡Señor, cuantos libros; y cuanto polvo acumulado! Martín, algo tendré que hacer para limpiar toda la suciedad que campa por sus respetos en tu librería.




    Asentí sonriente y la arrastré hacia las dependencias que conducían al herbolario. Los bancales de mampostería se conservaban en aceptable estado y la luz cenital que se filtraba a través de las claraboyas enclavadas en el techo de la salas, aún serían capaces de lograr el milagro de dar vida a las plantas, en el caso de que alguien, con la aptitudes necesarias, se empeñara. No obstante, el lamentable estado en el que se encontraba el vivero provocaba un siniestro escenario para todo aquel que se considerara amante de la naturaleza. Ni una sola planta había logrado superar con vida mi ausencia…




    Esperé encontrar gestos de contrariedad en el rostro de Amaranta; pero nuevamente me equivocaba. Una amplia sonrisa la iluminaba.




    — Esto si que tiene componenda; y creo que de ellas —dijo señalando hacia los marchitas hierbas—, puedo entender algo más que de los mamotretos que me has mostrado en la biblioteca.




    A duras penas conseguí arrancarla de la sala de los agónicos vegetales, para volver a conducirla a la biblioteca. Miré hacia el altillo que contenía el lugar más secreto de la casa, el laboratorio de alquimia; pero, sin aparente razón que lo justificara, cambié de opinión. Decidí postergar el descubrimiento para una ocasión más propicia.




    Al sentirse liberada de mi mano y sin prestar atención a la escalera de caracol que reptaba en busca del falso muro que protegía al oculto laboratorio, Amaranta retornó al espacio de las plantas muertas.
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    Tres singulares personajes han visto coincidir sus destinos en momentos históricos únicos. Por una parte, el papa Alejandro VI se ha transformado a lo largo de los años en un hombre perverso, dotado de un defecto del que carecía antes del asesinato del duque de Gandia: el de la cobardía. Se hace notoria la relajación de la autoridad moral de su conducta, que le hace plegarse, sin escrúpulos de conciencia, a todas las ambiciosas exigencias de su primogénito. Éstas pasan, en las actuales circunstancias, por ceder de forma perentoria a los urgentes deseos del rey de Francia. Así pues, el pontífice promete al soberano galo que, en el plazo más breve posible, se verá libre del matrimonio que le mantiene ligado con Joana, la hija del difunto Luís XI y a facilitar todos los trámites legales que le permitan volver a casarse con su cuñada, la reina viuda Ana de Bretaña. El Papa se apresura en hacerle llegar la oferta a través de una delegación encabezada por Francisco de Almeida, obispo de Ceuta, considerado como uno de los más leales colaboradores del obispo de Roma.




    Paralelamente se programa el viaje de César Borja a Francia. La pompa y el boato acompañan el viaje del Valentino, cuyo séquito asemeja al de un emperador bizantino; circunstancia que asombra y escandaliza a una austera sociedad medieval como la francesa. Se aloja en el castillo de Chinón, lugar en el que recibe la noticia de la anulación del matrimonio del rey francés. Con objeto de lograr su objetivo sin demoras, el Papa ha determinado obviar los lentos trámites legales y ha dictado sentencia sin esperar a las conclusiones del proceso eclesiástico encargado de resolver este espinoso asunto.




    De manera que, la anulación legal del enlace con su anterior esposa representa felizmente para Luís XII un hecho consumado y como tal el rey se apresura en hacerlo público. Paralelamente da las instrucciones oportunas para que, sin dilaciones innecesarias, se inicien los preparativos de su futuro enlace con Ana de Bretaña. Para la ceremonia la pareja ha escogido la ciudad de Nantes y la fecha de la boda se ha fijado para el primer mes del último año con el que finaliza el siglo. Agradecido con el comportamiento del Papa, Luís XII confirma a César Borja como duque de Valentinés i Diois y además lo nombra señor feudal de Asti. También decide otorgarle el collar de la orden de Saint Michel, una de las más altas condecoraciones de Francia.
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